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DOMINGO XXX - Per Annum – B


Maestro, que yo pueda ver

Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. 

Busquen al Señor y serán fuertes, 
  
busquen siempre su rostro.


ANTÍFONA DE ENTRADA
 Sal 104, 3-4
Procesión de Entrada (Salmo 104) 
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Alégrense los que buscan al Señor, con toda su alma;

busquen la ayuda del Señor, busquen siempre su presencia.
Los que buscan riquezas sufren pobreza y hambre;

los que buscan al Señor no carecen de nada.
Liturgia de la Palabra

( I Lectura: Jeremías 31, 7-9
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Sefior.




( Aclamación después de las lecturas

( Salmo Responsorial: Salmo 125
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( II Lectura: Hebreos
5, 1-6
( Aclamación antes del Evangelio:
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Versículo: 
Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte



e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
( Evangelio: Marcos 10, 46-52
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( Aclamación después del Evangelio 
Liturgia Eucarística

( Presentación de los Dones
Padre Nuestro, recibid
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( Amén Doxología

( Aclamación al Padrenuestro 
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( Procesión de Comunión 
Salmo 118
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¡Feliz quien camina en la ley del Señor llevando una vida intachable;

Feliz quien, cumpliendo sus preceptos, lo busca de todo corazón;

Feliz, quien sigue sus caminos, sin obrar con maldad:

Feliz, quien ama intensamente la ley del Señor!

Yo te busco de todo corazón, no permitas que me aparte de tu ley;

guardo tu Palabra en mi interior para nunca pecar contra ti;

en tus preceptos está mi alegría, no olvidaré tus palabras;

bendíceme Señor, para que viva cumpliendo tu Ley.
Condúceme por la senda de tu ley, porque ella es mi alegría;

Inclina mi corazón a tus preceptos sin que busque mi provecho.

Aparta de mis ojos lo que es vano; dame vida, Señor, con tu Palabra;

y cumple conmigo la promesa que hiciste a tus fieles.

( Poscomunión
En nuestra oscuridad (Taizé)
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( Salida
Un día la veré

Un día la veré con célica armonía: las Glorias de María dichoso cantaré.

Un día al Cielo iré y la contemplaré

Al Cielo Dios llevó su Cuerpo Inmaculado en cuyo seno santo el Verbo se encarnó.


No se realiza colecta durante la Misa: por favor deposite su ofrenda en la Mesa de las Ofrendas, junto con las intenciones, al llegar al Templo.

www.corosanclemente.com.ar 
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LA PUERTA DE LA FE (I)

Extractos de la Carta Apostólica “Porta Fidei”

De su Santidad PP Benedicto XVI

1. «La puerta de la fe» (cf. Hch 14, 27), que introduce en la vida de comunión con Dios y permite la entrada en su Iglesia, está siempre abierta para nosotros. Se cruza ese umbral cuando la Palabra de Dios se anuncia y el corazón se deja plasmar por la gracia que transforma. Atravesar esa puerta supone emprender un camino que dura toda la vida. Éste empieza con el bautismo (cf. Rm 6, 4), con el que podemos llamar a Dios con el nombre de Padre, y se concluye con el paso de la muerte a la vida eterna, fruto de la resurrección del Señor Jesús que, con el don del Espíritu Santo, ha querido unir en su misma gloria a cuantos creen en él (cf. Jn 17, 22). Profesar la fe en la Trinidad –Padre, Hijo y Espíritu Santo– equivale a creer en un solo Dios que es Amor (cf. 1 Jn 4, 8): el Padre, que en la plenitud de los tiempos envió a su Hijo para nuestra salvación; Jesucristo, que en el misterio de su muerte y resurrección redimió al mundo; el Espíritu Santo, que guía a la Iglesia a través de los siglos en la espera del retorno glorioso del Señor.
9. Deseamos que este Año de la Fé suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía, que es «la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y también la fuente de donde mana toda su fuerza» [1]. Al mismo tiempo, esperamos que el testimonio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble. Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada [2], y reflexionar sobre el mismo acto con el que se cree, es un compromiso que todo creyente debe de hacer propio, sobre todo en este Año.

[1] Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 10.

[2] Cf. Juan Pablo II, Const. ap. Fidei depositum (11 octubre 1992): AAS 86 (1994), 116.

XXX DOMINGO ORDINARIO

ANTíFONA DE ENTRADA Sal 104, 3-4

Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. 

Buscad la ayuda del Señor;

buscad continuamente su presencia.

ORACION COLECTA

Aumenta, Señor, en nosotros

la fe, la esperanza y la caridad

para que cumplamos con amor tus mandamientos 

y podamos conseguir, así, 

el cielo que nos tienes prometido. 

Por nuestro Señor Jesucristo.

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, con bondad,

las ofrendas que te presentamos, 

a fin de que esta celebración eucarística 

sea para tu gloria y alabanza.

Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTíFONA DE LA COMUNION
Sal 19, 6

Llenos de júbilo porque nos ha salvado,

alabemos la grandeza del Señor, nuestro Dios.

O bien:
Ef 5, 2

Cristo nos amó y se entregó a la muerte por nosotros, 

como ofrenda y víctima agradable a Dios.

ORACION DESPUES DE LA COMUNION

Concédenos, Señor, que este memorial

de la muerte y resurrección de tu Hijo 

nos haga morir de veras al pecado

y renacer a una nueva vida.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
LECTURAS

1
Traigo llenos de consuelo a ciegos y lisiados

Lectura del libro del profeta Jeremías
31, 7-9


Así habla el Señor:


¡Griten jubilosos por Jacob, aclamen a la primera de las naciones! Háganse oír, alaben y digan: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!»


Yo los hago venir del país del Norte y los reúno desde los extremos de la tierra; hay entre ellos ciegos y lisiados, mujeres embarazadas y parturientas: ¡es una gran asamblea la que vuelve aquí!


Habían partido llorando, pero yo los traigo llenos de consuelo; los conduciré a los torrentes de agua por un camino llano, donde ellos no tropezarán. Porque yo soy un padre para Israel y Efraím es mi primogénito.

Palabra de Dios.

SALMO
Sal 125, 1-2b. 2c-3. 4-5. 6 (R.: 3)

R.
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros


y estamos rebosantes de alegría!


Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 


nos parecía que soñábamos: 


nuestra boca se llenó de risas 


y nuestros labios, de canciones.  R.


Hasta los mismos paganos decían: 


«¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!» 


¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros 


y estamos rebosantes de alegría!  R.


¡Cambia, Señor, nuestra suerte 


como los torrentes del Négueb! 


Los que siembran entre lágrimas 


cosecharán entre canciones.  R.


El sembrador va llorando 


cuando esparce la semilla, 


pero vuelve cantando 


cuando trae las gavillas.  R.

2
Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec

Lectura de la carta a los Hebreos
5, 1-6


Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. El puede mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados, porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios como lo fue Aarón. 


Por eso, Cristo no se atribuyó a sí mismo la gloria de ser Sumo Sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec. 

Palabra de Dios.

ALELUIA
Cf. 2Tim 1, 10b


Aleluia.


Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte


e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.


Aleluia.

EVANGELIO


Maestro, que yo pueda ver


X Lectura del santo Evangelio según san Marcos
10, 46-52


Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!» 


Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.» 


Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! El te llama.» 


Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?» 


El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.» 


Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino. 

Palabra del Señor.





















